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EL FISICO ALBERT EINSTEIN  

Y LA RELIGIÓN 
 

David Alcalde Morales, José Antonio Rojo, Leandro Sequeiros1 

 

 

“La ciencia sin religión está coja; 

la religión sin ciencia está ciega” 

Albert Einstein 

 

 

 Las Naciones Unidas han proclamado el año 2005 como “Año Internacional de 

la Física”. Esta celebración está motivada por la figura de Albert Einstein que hace un 

siglo, en 1905, publicó cinco trabajos que cambiaron la imagen del Universo. Pero hay 

otra fecha significativa: Albert Einstein falleció hace medio siglo, el 18 de abril de 

1955, en Princeton, New Jersey (USA), cuando acababa de cumplir 76 años de edad. 

. Einstein revolucionó el mundo de la ciencia y de la filosofía (y por ello, algunos 

aspectos de la teología) con sus novedosas propuestas sobre la luz, el espacio y el 

tiempo. En su sorprendente Teoría de la Relatividad, Einstein planteó el universo como 

una realidad perfectamente ordenada y comprensible en su esencia. Su genialidad, en 

armonía con su pasión por la naturaleza, su humanismo y su sentido del humor le 

convirtieron en una figura de culto en una era en constante agitación. La revista  The 

Time  le eligió en 1999 como el hombre más significativo del siglo XX. 

 Medio siglo después de su muerte, Proyección quiere glosar su figura y mostrar 

a sus lectores uno de los aspectos de su personalidad: su actitud ante la religión. Este 

aspecto, poco resaltado por sus biógrafos, está siendo recuperado muy recientemente. 

En la portada de la revista Muy interesante de abril de 2000 se encuentra un dibujo de 

                                                 
 1  David Alcalde es Físico y estudia en la Facultad de Teología de Granada; José Antonio Rojo 
es Físico y profesor de la Universidad de Zaragoza (Departamento de Ciencia y Tecnología de los 
Materiales); Leandro Sequeiros es Geólogo y Paleontólogo y profesor de Filosofía en la Facultad de 
Teología de Granada. Los tres pertenecen a Grupos Locales de España del Instituto METANEXUS de 
Ciencia y Religión. 
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medio rostro de Einstein fundido con medio rostro de Jesucristo y el titular: “Ciencia y 

Religión ¿nacidas para entenderse?”2 Pero también hay publicaciones más profundas. 

Hace ya algunos años, el teólogo Hans Küng3 ha dedicado una densas páginas de su 

obra ¿Existe Dios? a la imagen que Einstein tenía del hecho religioso. Pero un 

documentado trabajo de investigación no publicado aún en castellano, cuyo autor es el 

físico y profesor universitario Max Jammer4, será aquí  la guía en nuestra tarea de 

asomarnos al pensamiento religioso de Einstein. 

 

1. Albert Einstein: una vida fascinante 

 Comprender lo que Einstein opinaba sobre el 

hecho religioso exige conocer algo de su itinerario vital 

y, al hilo del centenario del llamado “annus mirabilis” 

(1905) en que publica cinco trabajos científicos 

fundamentales, indagar en sus ideas sobre el universo 

físico. 

 Albert Einstein nació en la ciudad de Ulm 

(Alemania) el 14 de marzo de 1879. A pesar de ser 

judío, recibió su primera enseñanza en un colegio 

católico de Munich5, ciudad a la que se había trasladado 

                                                 
 2  Muy interesante 227 (2000) 52-60.  Véase también: M. A. SABADELL, “Todo sobre 
Einstein”. Muy interesante, 263 (2003) 73-88. Recientemente puede consultarse: “El año de Einstein”. 
Muy interesante, 285 (2005) 73-85. 
 3  H. KÜNG, ¿Existe Dios?  Cristiandad, Madrid, 1979, 972 páginas (sobre todo, páginas 854-
864. 
 4  M. JAMMER. Einstein and Religion. Physics and Theology.  Princeton University Press, New 
Jersey, 1999, 279 páginas. De este libro, puede encontrarse una recensión amplia en Archivo Teológico 
Granadino 64 (2001) 502. Su autor, Max Jammer, profesor emérito de Física que fue rector de la 
Universidad de Bar-Ilan en Israel, recorre en este estudio el pensamiento y los sentimientos religiosos de 
Einstein, para lo cual ha indagado en la Biblioteca de la Universidad Nacional de Jerusalén y en la 
Biblioteca del Seminario Teológico Unitario de Nueva York. La Revista Aragonesa de Teología acaba de 
publicar un trabajo complementario: J. L. VIVIENTE MATEU, Albert Einstein, Religión del Misterio. 
Revista Aragonesa de Teología, Zaragoza, 21 (2005) 33-47. 
 5   Son muchas las biografías que se han escrito sobre Albert Einstein. Resaltemos aquí las 
siguientes más accesibles al público de habla hispana:  P. MICHELMORE.  Einstein, perfil de un 
hombre. Nueva Colección Labor, Barcelona, 1966, 238 pág. D. PAPP, Einstein, Historia de un espíritu. 
Espasa Calpe, Colección Austral, Madrid,  1981, nº 1606, 277 pág.;  G. HOLTON, Einstein, historia y 
otras pasiones. La rebelión contra la ciencia en el final del siglo XX. Taurus, Madrid, 1998, 312 pág.;  J. 
WICKERT, Albert Einstein. Ediciones 62, Península, Barcelona, 1990; B. PARKER. El sueño de 
Einstein. Edic. Cátedra, Madrid, 1990, 322 pág. A. CAÑAGUERAL, Albert Einstein. Ediciones Rueda, 
Madrid, 1996;  D. GOLDSMITH y R. LIBBON, Einstein y su teoría de la relatividad. Anaya Interactiva, 
Madrid, 1999, 159 pág.+CD Rom.  D. BODANIS, E=mc2 . Editorial Planeta, Barcelona, 2001; J. 
TURRIÓN, Einstein (2 volúmenes). Ediciones UnaLuna, Zaragoza, 2002. El mismo Einstein relata su 
propia vida en: A. EINSTEIN, Autobiografía y otros escritos científicos. Círculo de Lectores, Barcelona, 
1997; A. EINSTEIN, Mis ideas y opiniones. Antoni Bosch, edit., Barcelona, 1981, 342 pág.  A. 
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su familia cuando él era todavía un niño. Igual que Isaac Newton, con el que se le 

compara a menudo, no demostró de joven ser una gran promesa intelectual. De hecho, 

según sus biógrafos, fue tan lento en aprender a hablar que incluso alguno de sus 

familiares creyeró que iba a ser retrasado mental6. 

 En 1894 su padre (que había fracasado en diferentes negocios) decidió 

trasladarse a Milán, mientras que Albert permaneció en Alemania para acabar allí el 

bachillerato. Sin embargo, parece ser que sólo le interesaban las matemáticas y dejó el 

colegio por  

consejo de sus profesores. Después de unas vacaciones en Italia empezó a estudiar en la 

Universidad Politécnica de Zurich (Suiza). 

 Tras graduarse en Zurich trató de encontrar un trabajo, pero no le fue una tarea 

sencilla dado que no era suizo y además era judío. En 1900 Einstein logró 

nacionalizarse en Suiza y publicó su primer artículo científico. Un año más tarde, en 

1901 aceptó un trabajo en la Oficina de Patentes en Berna. Allí empezó a elaborar sus 

propuestas científicas para las que, afortunadamente, no necesitaba ningún laboratorio.  

Sólo papel y lápiz, y su mente prodigiosa. 

 

 

2. 1905: el “ año admirable”  para Albert 

Einstein 

Cuando se refieren a Einstein, sus 

biógrafos denominan al año 1905 como el 

annus mirabilis, el "año admirable". Este año 

vieron la luz cinco trabajos científicos 

publicados en la revista Annalen der Physik 

que aportaron nuevas e importantes propuestas 

a la física7: el que le condujo al premio Nobel 

por su explicación del efecto fotoeléctrico 

                                                                                                                                               
EINSTEIN, Mi visión del mundo. Tusquets editores, Barcelona, 1995, 274 pág. La recopilación más 
completa es: A. EINSTEIN, The collected papers of Albert Einstein. (7 volúmenes). Princeton University 
Press,  1987-2001. 

6 ISAAC ASIMOV Enciclopedia biográfica de ciencia y tecnología. Alianza Diccionarios, 
Madrid, 1973, pág. 542-547.  
 7  Los trabajos “emblemáticos” de Einstein pueden encontrarse en: S. HAWKING. A hombros 
de gigantes. Edición comentada de S. Hawking. Crítica, Barcelona, 2003, 1135 pág. (en especial, las 
páginas 1022-1135). Ver también: S. HAWKING. El Universo en una cáscara de nuez. Crítica-Planeta, 
Barcelona, 2002, 216 páginas. 
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(publicado el 18 de marzo de 1905); el que le hizo científicamente famoso al explicar el 

movimiento browniano (el 11 de mayo de 1905); el que puso las bases de la teoría 

especial de la relatividad (el 30 de junio de 1905); el que contiene la ecuación más 

famosa de la historia de la ciencia, E=mc2 (el 27 de septiembre de 1905); y un segundo 

trabajo, menos interesante, sobre el movimiento browniano (el 19 de diciembre de 

1905). Y de propina, además, una tesis doctoral donde plantea una nueva forma de 

medir el tamaño de las moléculas (defendida el 30 de abril de 1905) que se convirtió en 

su trabajo más citado8. 

Los artículos sobre el movimiento browniano y su tesis doctoral tienen su origen 

en dos problemas centrales de la física de comienzos del siglo XX: el primero era el de 

la misma existencia real de las moléculas: ¿cómo probar que son reales? El segundo 

problema era consecuencia del primero: si las moléculas son reales, ¿cómo relacionar su 

movimiento con conceptos como la temperatura? Einstein desarrolló un análisis 

matemático del movimiento browniano. Demostró que si el agua en la cual se dejaba en 

suspensión las partículas estaba compuesta de moléculas que se movían al azar, dichas 

partículas en suspensión oscilarían según un modelo matemático. 

 El artículo que cambió nuestra concepción de la naturaleza de la luz y  por el 

que, a los ocho años de ser nominado, recibió en 1921 el codiciado premio Nobel, fue 

Sobre un punto de vista heurístico concerniente a la producción y transformación de la 

luz. En él explica el funcionamiento de las células fotoeléctricas: ¿por qué hay 

materiales que al incidir sobre ellos la luz de cierto color emiten electrones?  Philipp 

Lenard (1862-1947) había encontrado en 1902, que la energía de los electrones emitidos 

no dependía de la intensidad de la luz. Una luz más intensa podía producir la emisión de 

mayor número de electrones, pero no la de electrones más energéticos. Einstein 

encontró una explicación a este fenómeno aplicando la teoría cuántica propuesta  en 

1900 por Max Planck, con grandes dudas, para explicar la radiación electromagnética 

que emite un cuerpo caliente, el llamado cuerpo negro 

El trabajo que más conocen los interesados por la ciencia, de los publicados en 

1905, es el referente a la Teoría Especial de la Relatividad. Se trata de retomar una 

nueva visión del Universo que superaba las viejas ideas de Newton y que habían sido 

indiscutibles durante dos siglos y medio. De nuevo se plantea la naturaleza de la luz. 

                                                 
 8  Cuando Einstein presentó su tesis doctoral en la Universidad de Zurich, el encargado de 
evaluarla, el profesor Alfred Kleiner, la rechazó por ser demasiado corta. Einstein añadió una frase más y 
fue aceptada. 
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Newton en su Óptica explicaba la reflexión y refracción de la luz suponiendo que estaba 

formada por partículas a las que aplicaba las leyes de la Mecánica. Huygens, 

contemporáneo de Newton, había propuesto que la luz era una onda. Fresnel, Young, 

Fraunhofer y otros aportaron pruebas experimentales de esta naturaleza ondulatoria, que 

chocaban con el enorme prestigio de Newton. Sería Maxwell el que al descubrir 

matemáticamente la existencia de ondas electromagnéticas, prueba que la luz es una 

onda y propone la existencia de una sustancia que llena el Universo, el éter. Igual que 

las ondas mecánicas se propagan sobre un estanque porque hay un medio, el agua, y el 

sonido nos llega porque hay un medio, el aire, piensa que el Universo está lleno de un 

medio, el éter que permite que nos llegue la luz de las estrella y objetos celestes.. La 

investigación de Einstein daba una explicación al famoso experimento de Michelson y 

Morley (1881 y 1887). Michelson y Morley intentaron "cazar" al éter, demostrar su 

existencia real. Partían de una experiencia real: si nadamos en una piscina, alteramos la 

quietud de las aguas y creamos una corriente. Lo mismo sucedería si la Tierra nadase 

por un mar de éter en su desplazamiento alrededor del Sol. Su velocidad es de 32 

km/segundo. Esto crearía una corriente o viento de éter.  

¿La luz del Sol altera su velocidad al ir a favor o en contra de esa corriente?  El 

resultado es que en ambos casos la luz tardaba el mismo tiempo en realizar el viaje de 

ida como de vuelta. Como consecuencia del experimento de Michelson y Morley, la 

comunidad científica se encontraba en un callejón sin salida: por un lado, suponer que si 

no había viento de éter era porque la Tierra estaba inmóvil, chocaba con el supuesto 

esencial de la astronomía copernicana. Por otro lado, diversos experimentos descartaron 

la posibilidad de que el éter fuese arrastrado por la Tierra en su viaje por el espacio. La 

única salida era que si la Tierra se mueve y no arrastra al éter, es porque no existe el éter 

y porque la velocidad de la luz es constante e independiente de la velocidad del sistema 

de referencia desde el que se mide. 

Einstein demostró que, a partir del simple supuesto de la constancia de la 

velocidad de la luz y de la relatividad del movimiento, el experimento de Michelson y 

Morley se podía explicar conservándose las ecuaciones electromagnéticas de Maxwell. 

Como resultado de todo esto, el espacio y el tiempo se desvanecían como entidades 

separadas fundiéndose en una sola: el "espacio-tiempo". Además, estas magnitudes 

dejaban de ser absolutas para pasar a ser relativas a la velocidad. De esta manera, por 

ejemplo, el tiempo transcurre lentamente cuanto más rápido se viaja. 
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 Einstein opina que los grandes genios religiosos de todas las épocas se han 

caracterizado por esa religiosidad cósmica sin dogmas, sin iglesias, sin casta sacerdotal. 

Religiosidad que no conoce un Dios concebido a imagen del hombre28. 

 En repetidas ocasiones, Einstein se proclamó seguidor de Spinoza en su 

concepción filosófica del mundo, de Dios, de lo humano y de la religión. No 

hablaremos aquí de la notable influencia de la filosofía de Spinoza sobre el desarrollo de 

la filosofía misma y de las ciencias moderna y contemporánea, sino de cómo concebía a 

Dios. Para la Filosofía de la Religión de Spinoza y de Einstein, Dios y el universo 

constituyen una totalidad esencial, una unidad. Para Spinoza, Dios esta presente en cada 

una de las manifestaciones materiales, en cada objeto que puebla el Universo por más 

pequeño que sea. En cada mota de polvo, en cada átomo, en cada partícula subatómica, 

está Dios.   

 Si esto es así, Dios anima a cada una de las manifestaciones de la naturaleza, 

grande o pequeña, y además Dios estará ahí también. Si una partícula está habitada por 

Dios, ésta habrá de compartir también los  atributos de perfección del Creador. Así 

también ciertas características que suelen ser consideradas exclusivas de Dios, como  

infinitud, eternidad e inmutabilidad (siempre el mismo, no cambia, pues si es perfecto, 

no puede dejar de serlo a no ser que existan dos estados de perfección equivalentes, ya 

que si no son equivalentes e igualmente perfectos, entramos en una contradicción, pues 

esto equivale a decir que uno de los estados es mejor que el otro y por lo tanto, una de 

las perfecciones es mejor que la otra, lo que en otras palabras nos indica que una de 

ellas no es perfecta y por lo tanto, solo uno de los estados de perfección es el verdadero. 

Si Dios es perfecto y ha cambiado, o ha dejado de ser perfecto o antes en realidad no lo 

era y ahora si, como Dios es perfecto por definición, entonces no cabe la posibilidad de 

cambio y como en la filosofía de Spinoza, Dios y el Universo forman una unidad, si 

Dios no puede cambiar el universo tampoco. Para Einstein aceptar que el Universo 

cambiaba con el tiempo, que evolucionaba, era como admitir que Dios mismo 

cambiaba, que Dios evolucionaba, por lo que la perfección de Dios se veía 

comprometida. ¿Como podía cambiar algo que era perfecto? Si Dios era perfecto, no 

podía cambiar, no podía verse afectado por el paso del tiempo. Lo que es perfecto, si 

cambia, sólo puede cambiar para transformarse en algo inferior, pues la perfección ha 

                                                 
 28   A. EINSTEIN, Ibid., pág. 34. 
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de ser un estado único, no puede haber dos perfecciones y Dios no puede cambiar a un 

estado inferior. 

 Como consecuencia de ello, el Universo, ha de ser infinito, eterno e inmutable. 

Esta creencia en la inmutabilidad del Universo, fue la que llevó a Einstein a descartar 

las soluciones cosmológicas de sus ecuaciones de la Teoría General de la Relatividad, 

que podrían conducir a la contracción del Universo. Para evitarlo incluyó la llamada 

constante cosmológica, un artilugio matemático que destruía la natural belleza de sus 

ecuaciones y permitía describir un Universo  estacionario, planteando la existencia de 

una fuerza opuesta a la gravedad.  Sus ecuaciones eran correctas,  como demostró en 

1927 el astrofísico belga y sacerdote jesuita Georges Lemaître explicando la expansión 

del Universo y probó experimentalmente en 1929 el astrofísico Edwin Hubble. Al 

finalizar una conferencia impartida por Lemaître en California en  1932,  Einstein se 

levantó aplaudiendo y dijo: “Es ésta la más bella y satisfactoria explicación de la 

creación que haya oído nunca”. Los hechos experimentales y su explicación teórica le 

llevaron a superar sus concepciones filosóficas previas. 

  

 

Georges Lemaître con Albert Einstein en 1932 
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Tal vez un resumen de su pensamiento puede encontrarse en la respuesta que dio a un 

rabino americano que le preguntó si creía en Dios. Respondió: “creo en el Dios de 

Spinoza, que se revela en la armonía de lo existente regido por leyes, no creo en un Dios 

que se ocupe de la suerte y de los actos de los humanos”29. No obstante, en su discurso 

en el Seminario Teológico de Princeton en 1939 dejó clara sus fundamentos éticos: 

“Los más elevados principios de nuestras aspiraciones y juicios nos los proporciona la  

tradición judeo-cristiana”. Sus más profundas convicciones se enraizaban en dicha 

tradición: “Sólo una vida vivida para los demás vale la pena de ser vivida”. 

 

5. Los principios de la Física de Einstein y su relación con la Teología 

 Einstein dedica bastantes reflexiones personales a las relaciones entre la ciencia 

y la religión30.  Tal vez era demasiado optimista y no podía explicarse las convicciones 

ateas de muchos científicos.  En el famoso texto de su artículo “Religión y Ciencia” 

tantas veces citado ya31, Einstein concluye: “¡Qué profundos debieron ser la fe en la 

racionalidad del universo y el anhelo de comprender, débil reflejo de la razón que se 

revela en este mundo, que hicieron consagrar a un Kepler y a un Newton años de trabajo 

solitario a desentrañar los principios de la mecánica del cielo! (…) Sólo quien ha 

dedicado su vida a fines similares puede tener idea clara de lo que inspiró a esos 

hombres y les dio la fuerza necesaria para mantenerse fieles a su objetivo a pesar de 

innumerables fracasos. Es el sentimiento religioso cósmico (el subrayado es nuestro) lo 

que proporciona esa fuerza al hombre. Un contemporáneo ha dicho, con sobradas 

razones, que en estos tiempos materialistas que vivimos la única gente profundamente 

religiosa son los investigadores científicos serios”. 

 "Aquellos individuos a quienes debemos los más grandes logros de la ciencia 

fueron todos ellos hombres imbuidos con la convicción religiosa verdadera de que este 

universo nuestro es algo perfecto y susceptible de un esfuerzo racional por conocerlo... 

si no fuera así, difícilmente hubieran sido capaces de tal devoción incansable, que por sí 

misma habilita al hombre para que logre sus más grandes hazañas"32 

                                                 
 29  M. JAMMER, Opus cit., pág. 70 
 30  A. EINSTEIN, Mi visión del mundo…1981, pág. 19-23;  Mis ideas y opiniones….1981, pág. 
32-47. M. JAMMER, Opus cit., páginas 153-265. 
 31  A. EINSTEIN, Mis ideas y opiniones, Antoni Bosh edit., Barcelona, 1981, pág. 35. 

 32 A. EINSTEIN, "Religion and Science: Irreconciliable?”, Christian Unitarian Regtister, Jun 
1948, 127:19-20; Ideas and Opinions, pp. 49-52 
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 Es frecuente oir hablar del Dios de los físicos, ese Dios que, según Einstein33, se 

revela en la armonía de lo existente, regido por leyes, no un Dios que se ocupe de la 

suerte y de los actos del hombre. La respuesta humana a ese nuevo Dios cósmico no es 

la adoración ni la oración, sino la investigación científica. La religión cósmica es el más 

fuerte y noble motor de la investigación científica, puesto que “el individuo siente la 

futilidad de los deseos y aspiraciones humanas y percibe al mismo tiempo el orden 

sublime y maravilloso que se pone de manifiesto tanto en la naturaleza como en el 

orden del pensamiento”34. 

 Para Einstein, la vinculación de Dios con el mundo es tal, que todos los 

acontecimientos del mundo están regidos por la causalidad; sin embargo, no acepta que 

Dios pueda intervenir en el devenir del universo. De ahí su oposición al principio de  

indeterminación al que llegó la mecánica cuántica, describiendo un microcosmos 

probabilístico, y que él expresó en su famosa frase: “Dios no juega a los dados”. El 

cosmos (orden, en griego) está presidido por un orden central que puede ser captado por 

los humanos a través de la unión mística. Es la fascinación que produce el misterio de lo 

sublime. Oigamos las palabras del mismo Einstein: “Aunque he afirmado antes que, 

ciertamente, no cabe un auténtico conflicto entre ciencia y religión, es preciso, no 

obstante, matizar un poco más esta afirmación en torno a un punto esencial y con 

referencia al contenido de hecho de las religiones históricas. La matización tiene que ver 

con el concepto de Dios. (…) La fuente de conflictos entre las esferas científica y 

religiosa en el presente reside en ese concepto de un Dios personal35. 

 Entonces, si para Einstein es tan lógico el que un científico sea religioso, ¿cómo 

es posible que hoy se de entre la ciencia y la religión el antagonismo que Einstein quiere 

superar a toda costa precisamente con la religiosidad cósmica?36 La regla de causa y 

efecto imperante en la ciencia, la ley universal de causalidad, es la que excluye una 

intervención divina en la marcha del mundo: “quien está convencido de que todos los 

acontecimientos del mundo se rigen por la ley de la causalidad no puede aceptar en 

                                                 
 33   Un estudio sobre el concepto de Dios en Einstein puede verse en Hans KÜNG, ¿Existe 
Dios?  Cristiandad, Madrid, 1979, pág. 854 ss. En: I. NÚÑEZ DE CASTRO, Opus cit., pág. 16 ss. 
 34  A. EINSTEIN. “El sentimiento cósmico religioso”, En: K. WILBER, edit., Cuestiones 
cuánticas.  Escritos místicos de los físicos más famosos del mundo. Kairós, Barcelona, 1986, pág. 158 
(citado por NÚÑEZ DE CASTRO, Opus cit., p. 16). 
 35  A. EINSTEIN. “Ciencia y Religión”, en K. WILBER, Opus cit., pág. 166-167. 
 36  H. KÜNG, Opus cit., 857 ss. 
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modo alguno la idea de un ser que interviene en la marcha del mundo, a no ser que no 

tome realmente en serio la hipótesis de la causalidad”37. 

 La respuesta es clara para Einstein: “La fuente principal de conflicto entre el 

campo de la religión y el de la ciencia se halla, en realidad, en este concepto de un Dios 

personal”38. 

 

6. Conclusiones 

 Para Einstein Dios es una Inteligencia Superior que se revela a sí misma en el 

mundo de la experiencia. En la existencia de tal Inteligencia tuvo Einstein una profunda 

convicción. Einstein rechazaba tanto la idea de un Dios castigador como la de un Dios 

con apariencia humana. Después de haber leído tanto los textos del mismo Einstein 

como la documentada obra del físico Max Jammer "Einstein and Religion", 1999, 

pueden deducirse algunas conclusiones de la religiosidad de Einstein.   

Para Einstein la palabra "religión" se refiere a ese profundo e inspirador 

sentimiento de devoción piadosa, ajeno a toda indoctrinamiento dogmático. Einstein 

jamás asistió con regularidad a ningún tipo de servicio religioso. Éste mostró siempre 

una profunda admiración hacia el misterio del Universo a través del cual intuía y 

vislumbraba el Dios filosófico de Spinoza. Einstein no creía que Dios, fuera un Dios 

personal. Pero sí estaba presente en él, el sentimiento religioso cósmico. El misterio 

del cosmos y la admiración ante dicho misterio es lo que puede hacer a los científicos 

creer en Dios. Einstein era consciente de las dificultades que supone la creencia en un 

Dios personal. El debate sobre los sentimientos panteístas de Einstein ha sido y será una 

cuestión abierta. Hans Küng39 aporta una profunda reflexión al respecto: “La esencia 

divina, que desborda todas las categorías y es absolutamente inconmensurable, implica 

que Dios no sea personal ni a-personal porque es ambas cosas a la vez y, por tanto, 

transpersonal”. 

 Einstein no sólo no era ateo, sino que sus escritos han influido en que algunas 

personas se apartasen del ateísmo, aunque él indudablemente nunca intentó convertir a 

nadie a su propia convicción. Él discutía sobre religión solamente en respuesta a 

solicitudes de gente que le preguntaba sobre su perspectiva religiosa, como en el caso de 

                                                 
 37  A. EINSTEIN,  Mis ideas y opiniones….1981. 
 38  A. EINSTEIN, Ibid. 1981, pág. 41. 
 39  H. KÜNG, ¿Existe Dios?  Cristiandad, Madrid, 1979,  página 863  
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la carta a Gross, o cuando se le pedía explicar su punto de vista en revistas o en 

conferencias religiosas. Como confirmación de ello, Max Jammer confesó que, después 

de publicar la edición alemana del libro "Einstein and Religion", recibió algunas cartas - 

principalmente de científicos, incluyendo a un internacionalmente bien conocido 

biofísico - en las que admitían que ellos mismos habían sido ateos hasta que leyeron los 

conceptos de Einstein sobre religión y que éstos les llevaron a ser personas de 

profundidad religiosa. Ni que decir tiene que Jammer quedó bastante sorprendido por 

estas cartas. Manifestó que el libro, como se enfatiza claramente en la introducción, 

había sido escrito para servir únicamente como documento histórico del pensamiento 

religioso de Einstein. Y que no tuvo intención alguna de convencer a sus lectores de las 

apreciaciones de Einstein o de interferir de manera alguna con sus creencias religiosas. 

En Einstein se da una profunda relación entre su visión del Universo, su idea de 

Dios y sus convicciones éticas. Su ética personal se inserta claramente en la tradición 

judeo-cristiana. Ello se manifiesta en sus escritos y en su trayectoria vital. La 

solidaridad con los demás seres humanos está en las motivaciones más profundas de su 

investigación científica, en su compromiso por la paz mundial, en las decenas de cartas 

que contestaba semanalmente, en su apoyo a todas las causas justas que redundasen en 

la mejora de la humanidad. El misterio del Universo, el misterio de Dios y el misterio 

del Hombre marcaron su búsqueda y dieron sentido a la vida de Albert Einstein. 

 

 


